
CICLO PARA 
ADULTOS
EN ORACIÓN NOS PREPARAMOS 

PARA EL JUBILEO 2025



2

Queridos hermanos y hermanas:

En la catequesis de hoy y de la próxima semana 

contemplamos cómo gracias a Jesús la oración nos abre de 

par en par al misterio inmenso de la Santa Trinidad, a las 

profundidades del Dios del Amor. Nadie ha visto al Padre, 

ha sido Jesús quien nos lo ha revelado. Sin Él nuestra 

oración no sería capaz de alcanzar a Dios, ni siquiera 

seríamos dignos de mencionar su nombre. La Biblia nos da 

varios ejemplos de súplicas que Dios no aceptó, porque no 

todas las oraciones son buenas. Sin embargo, es Jesús que 

colma nuestro anhelo enseñándonos a orar.

Francisco



EN ORACIÓN NOS PREPARAMOS 
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25. LA ORACIÓN Y LA TRINIDAD 1

https://www.youtube.com/watch?v=BQF1CzegZwg
https://www.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2021/documents/papa-francesco_20210303_udienza-generale.html
https://www.youtube.com/watch?app=desktop&v=6fKG3joeJ1Y&embeds_referring_euri=https%3A%2F%2Fwww.vatican.va%2F&feature=emb_imp_woyt


• “Nos hace bien reconocer la pobreza de nuestra oración, como el centurión del 

evangelio que un día suplicó a Jesús que sanara a su siervo enfermo. Pensemos en la 

inmensa gracia que significa dialogar con Dios, que «una palabra suya» baste para que 

seamos salvados. Es la frase que también nosotros repetimos en cada liturgia eucarística. 

Nada hay en nosotros que justifique su amor, no hay proporción. Dialogar con Dios es una 

gracia: nosotros no somos dignos, Pero Jesús es la puerta que nos abre a este diálogo con 

Dios.”

• “Un Dios que ama al hombre, nosotros nunca hubiéramos tenido la valentía de creerlo, si 

no hubiéramos conocido a Jesús. Él con su vida, nos demuestra en qué medida Dios es 

Padre y que nadie es Padre como Él. Nos asegura que es el pastor que busca la oveja 

perdida, el padre misericordioso que sale al encuentro del hijo pródigo. Historias de este 

tipo no hubiéramos podido concebirlas, ni siquiera comprenderlas, si no hubiéramos 

encontrado a Jesús. ¿Qué dios estaría dispuesto a morir por los hombres?, ¿a amarlos 

siempre con paciencia, sin esperar nada a cambio? ¿Cómo podríamos siquiera concebir el 

abismo infinito del amor de Dios? ¿Cómo creer que ese mar de misericordia se habría 

extendido hasta llegar a la orilla de nuestra humanidad? Nosotros sólo podemos aceptarlo 

y comprenderlo gracias al misterio de la cruz.”

• Rezá con fervor para preparar tu corazón para el Jubileo 2025

• Como discípulo misionero, ¿Qué acciones puedo proponer en lo personal y/o comunitario 

para ayudar a vivir mejor este Año de Oración en preparación al Jubileo 2025?

Para reflexionar:
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